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PARA  COmCER  Y CURAR 


LA 


CHOLERA-MORBUS. 


|DON  LO  QUE  SE  A ESPERIMENTADO 
JLOS  MEJORES  RESULTADOS, 

^DISPUESTA 

f)E  ORDEjy  PEI  SUPREMO  .COBIERJS0 

■POR 

MANUEL  DE  JESUS  FEBLES, 

i 

POCTOR  MÉDICO  MEXICAJ{0. 


frhprestí  por  el  ciudadano  Agustín  Cuioh  de  orden  del  Femó* 
id^unt03)i}eni09  ^ reiv preso  en  ic  calle  de  Lrttga¡  para 

culo  enjahorád  puhlko* 


I 


DE  LA  NATURALEZA, 

DE  LA, 

f ' ’ 

CHOLERA. 

» ;> 

,,/^.LGUNos  autores  han  querido  derivar  el  nombré  Cho- 
leni,  (le  otro  griego  que  significa  Bilis;  y otros  le  hace» 
Teñir  de  gotera  por  el  modo  con  que  sé  hacén  las  eva- 
cuaciones. En  la  india  k llaman  Jl/orí/ec/w  ó mordida  de 
perro,  y en  la  Arabia,  Haoba,  viento  por  su  propaga-- 
cion  ádmosférica.  *Su  ecsistenjcia  eu  el  mu nda  es  (dema- 
siado antigua,  como  se  echa  dé  ver  por  las  cifa^  que 
trae  de  ella  el  Eclesiástico,  Hipócrates,  Celso^  Sidenan^ 
J^reteo  y otros  autores  de  remota  memoria, 

En  el  año  de  1^17  tomo  nueva  forma  en  un  lugar 
<Je  la  India,  y haciéndose  epidémica",  ha  invadido  varios 
paires  ecuatoriales,  sin  perdonar  en  *ell08>  eefed  ni  seeso, 
y sin  que  la  hallan  podido  contener  en  su  marchar,  ni 
el  estío,  ni  el  invierno,  ni  los  climas  de  la  Rusia  ni  de 
ía  Arabia,  ni  las  montañas  de  la  Georgia,  ni  los  pía-» 
nos  de  la  Polonia,  ni  la  sequedad  de  la  Persia,  ni  la  hu- 
medad de  los  bordes  del  mar  Ázon, 

^eignora  enteramente  la  causa  primitiva  de  la  Cholera, 
na  obUaate  q je  imicbos  la  colocan  eñ  una  sustancia  invisi- 
ble en  la  admóskra,  á manera  del  fluido  eléctrico,  que  si 
se  traga  con  los  alimentos,  es  un  veirého  en  el  estómago  y 
produce  los  vómitos  y la  diarrea, y si  se  inspira  hacia  el  pní- 
inon,  perturba  la  san«uifíc»cioir,  quifendo  las  propieda- 
des químicas  á la  sangre,  necesarias  para  estimular  el 
corazón  y de  mas  partes<delrCU.erpo,  Qon  cuya  teoría  quie- 
ren espíicar  la  dimirMrcíon  de  la  circulación,  del  calor, 
dp  la,  escasa. separación,  de.  humores,  la  vo^  colpnca, 

^1  color;  lazüladó  du  los  pasiemes.  ■ ' 

* ^ ' Entré  - Jas-  caucas  que  pre (lis ponen'  y determina'  ' 

ía  Cholera,  las  lüUs  frecC?nte8  scrti  fós’artasgos,  el  hu^ 


"do  '6  terror,'  la  embriaguez,  los  enfria rnientos,  los  esce- 
sos  venéreos,  y todo  género  de  internperíincia. 

La  Ciiólera  manifiesta  su  afección  en  ios  órganos  di- 
gestivo§,  y de  la  circulación,  ps  oveoida  por  una  Icb'ioii 
' sistema -'nervioso,  que  preside  á la  vid  » orgaiiica,  por  lo 
que  Id  Cholera  puede  matar  sin  dejar  desórdenes  en  la  íea- 
tura  de  los  órganos,  no  ser  que  ella  dure  aigmios  dias, 
^^que  entonces  produce  afecciones  secundarias  mas  ó me- 
,lios  peligrosas. 

La  Cholera  no  es  contagiosa:  pero  se  propaga  por 
, infección;  por  lo  que  no  , están,  por, demás  ias  precau- 
ciones sanitarias,  porque  suele  comue.icarse  por  el  ^ on- 
.^lacto  6 vecindad  de  personas  atiolas,  por  las  eniharcá- 
. •iones  y efectos  que  , cond-ucen,  y también  se  desnr- 
i á distancias  sin  que  se  pueda  decn  sc  iiuenncdiO 
. alguno,, de,  coínunicacion, 

Lo-s  cordones  y cuarentenas,  son  enterariicnío  iníi- 
„ liles  para  precaver.,  la  Cholera. 

Los  cordones  parciales  y aislamientos  de  casas  y 
enfermos,  son  impracticables.  - * 

Ei  transporte  de  los  enfermos  de  su  casa  á otra,  es 
„ ieniasiado  peligrosa. 

La  Ciiólera  lleva  siempre  su  marcha  ocsidcntal,  6 
rielurica. 

Mengua  de  fuerza,  á conforme  va  atacando  mas  lu- 


j.garés. 

Ataca  con  menos  fuerza  los  lugares  mas  altos,  bien 
..lentilados,  mas  aseados  y de  mejor  civilización. 

^ JJace,  mucho  estrago  en  la  gente  necesitada,  des- 
tacada y deiscuidada  de  su  salud. 

Todas  las  edades  son  invadidas  por  esta  plaga. 

En  el  distrito,  según  los  cálculos  que  se  han  he- 
•ho  en.  otros  lugares,  de  iguales  circunstancias,  fio  de 
atacar  la  Chólera,  mas  que  á dos  ó tres  personas 
^ jior  xada  sesenta  habitantes.  , 

En  las  mas  partes  de  Europa  los  militares  han  si- 
poco  atacados  de  la  Ciiólera,  quizá  por  la  vida  uni- 
..^.Ibrrae  que  observa. 

Faltan  datos  para  establecer  si  es  mas  funesta  eft 
Iw  pueblos  que  ea  laa  ciudades. 


4 

No  ha  sifie  posible  establecer  entre  tantos  wéloípi 
curativos,  corno  se  han  aplicado,  cual  es  el  mejor. 

Auííque  se  ha  esplícado  por  qué  los  Domingos  y loe 
Lunes  han  sido  dias  de  invasión,  por  los  escesos  que 
et)  todas  partes*  por  lo  común  se  cometen  en  estos  di as;^ 
con  todo,  no  se  han  podido  señalar  ia  causa  por  que  los 
Miércoles  halla  sido  aciago  para  los  coléricos.  . 

Aunque  la  duración  de  la  Cholera  en  los  lugares  ha 
«ido  por  lo  común  de  cincuenta  dias;  ha  habido  partes 
>en  donde  ha  permanecido  hasta  una  estación;  habiendo- 
60  observado  que  en  los  lugares  en  que  ha  e^tado  po- 
co tiempo,  ha  solido  volver  con  mas  fuerza  que  en  I9 
primera  vez. 

Ningún  método  curativo  ha  probado  bien  en  las  dóg 
primeras  semanas  de  la  Cholera,  no  asi  en  las  siguientes? 
lo  que  ha  dado  lugar  á que  algunos  médicos  y medi- 
camentos hallan  cobrado  fama,  cuyos  resortes  puestos  e» 
pi'áctica  en  otra  parte,  ó en  el  mismo  lugar  cuando  ha 
vuelto  la  epidémia,  no  han  producido  efecto  alguno  A-:'' 
voiable^  * - . 


^ . El  (lia  2 de  Junio  de  este  año,  de  183^,  puso 

Cholera  su  funesto  pié  en  nuestra  costa  de  Tampico,  d^s- 
de  donde  ha  veni*:lo  por  Huejutla  á <San  Luis,  Zacafé- 
cas,  Aguás-Cálientes;  Guanajuato  y Quefétaro.  El  pro- 
fesor enviado  por  el  gobierno  á observarla,  no' nos  ía 
'dicho  ^hasta  ahora  eh  origen  de  ía  invasiorr,  silla  s'uf  i- 
do  por  el  clima  algunas  modificaciones,  no  nos  Ira  da 
nnh  estadística,  ni  nos  ha  comunicado  * sirs  observacio- 
nes ciíníf  as.  Lo  que  creo  verificará  ahora  que  ha  véKi- , 
do  de  Su  comisión*,  para  satisfacer  la  especlación 
feliea  y de  ios  profesores».  - **  .. 
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CONOCIMIENTO  - , 

De  la  Cholera,  .por  sits  caracteres  y úntomett,  ’ 

Siendo  admirable  la  analogía  que  hay  en  las  delU  v 
cripciones  de  la^Chdlera-mcTbus  no  obstante  los  diver- 
sos fu^áre»  y distiíítas  personas  que  las  had  hecho,  fia  ^ 
debi  ya  ciarse  ahina  otra,  po«  que  casi  se  piu  de  decir  qnc-  : 
tasa  eníermedad  es  tan  coüocída  como  la  sarna.  Mas  cfj* 


K 


algunos  la  han  equivocado  €n  Europa  con  la  pesfe  ne- 
gra del  Oriente,  otros  la  han  creído  el  vómito  modificado^ 
fiin  que  haya  faltado  quien  niegue  su  ecsisíencia,  aunque 
testigos  que  la  han  conocido  en  otra  parte,  aseguran  que 
es  la  misma  que  han  visto;  es  necesario  sin  meterse  en  teo 
rias  médicas,  dar  un  conocimiento  de  ella  de  modo,  que  sin 
buscar  el  nombre  se  conozca  lo  que  se  quiere  curar. 

Todos  los  que  han  pretendi  do  dar  im  conocimien- 
to de  la  Cháolera,  la  han  descripto  por  periodos.*  uno 
de  diarrea  y vómitos  de  una  máteria  blanquesiaa,  pa- 
recida al  suero,  ó agua  de  arroz:  otro  de  fr!0  en  las  es- 
tremidades  superiores  é inferiores,  y después  el  tronco: 
etro  en  que  hay  un  color  azulado  negrusco,  fv  do,  ro- 
jo, carbonizado  de  la  piel;  otro  en  que  se  esíingue  el 
pulso^  ó se  huye  ó aleja:  otro  en  que  hay  contraccio- 
Bes  ó calambres  de  los  dedos  de  manos  y pies,  que  se 
€¿ítienden  á todas  las  estremidades:  otro  en  que  hay  una 
Toz  lúgubre:  y por  último,  otro  en  que  la  lengua  se  po- 
ne fria,  los  ojos  hundidos  y la  fisonomia  espantosa. 

Algunos  autores  mas  esactos  que  conocen  que  toda 
enfermedad  debe  variar,  según  las  causa'^,  circuristan- 
€Ías  y naturaleza  del  individuo,  y que  por  esto  no  pue- 
áe  ser  uniforme  el  tratamiento  de  la  Cliólera,  la  han  di- 
vidido en  especies,  para  deducir  mejor  su  curación.  Asi 
es,  que  han  reconocido  que  hay  una  Cholera  aguda,  que 
con  todos  los  síntomas  referidos  mata  en  cuatro  ó seis 
horas;  Cholera  desentérica,  la  que  produce  dolores  en 
los  intestinos,  lengua  cubierta  de  una  sustancia  pasto- 
sa, pujos  y evacuaciones,  unas  veces  blancas  y otras 
viliosas;  Chólera  vomitoria,  la  que  tiene  muchos  vómi- 
tos con  todos  los  síntomas  de  tal,  con  pocas  ó ningunas 
evacuaciones;  Chólera  espasmódica,  en  que  los  principa- 
les síntomas  son  los  calambres  de  los  dedos  de  los  pies 
y estremidades,  hasta  llevar  las  convulsiones  á los  mús- 
culos del  vientre,  pecho  y cara,  produciendo  el  trismo 
que  es  la  contracción  de  la  quijada;  Chólera  asficia  ó 
seca,  en  que  el  enfermo  sin  diarrea  niM'ómitos,  y tal 
vez  sin  dolores  ni  calambres,  está  ázulado  amoratado 
Ó negro,  convoz  civilante,  ojos  encajados  en  las  órbitas, 
«in  «4*ina  al  ^ muchas  escre cienes,  y de  un  frió  marina- 


roo;  Cholera  iuíliimatoria  que  es  monos  frcGueníe  querías 
olra.s,  en  que  á iiua  ciinunucioñ  de  fuerzas,  hay  aseléra-^ 
miento  do  puko,  calor  quemante  en  algunos  puntos  a éí  '* 
cuerpo,  ojos  iiiyeetados  de  rojo,  lengua  seca  y evücüá- 
ciones  con  jocosidades  . ' 

Se  deja  ver  por  esta  sucinta  narración  de  sintómas,  ' 
que  tod  is  estas  variedades  de  cholera,  necesitan  diver- . 
sas  curaciones,  por  lo  (|ue  requieren  toda  la  feagaculad 
de  uü  medleo  [)ara  conocerla.  Yo  que  na  escribo  para, 
los  proiesores,  debo  dar  ideas  mas  generales  y mas  esac* 
tas  de  la  Cholera,  para»  que  cualquiera  conozca  el  6rga-‘ 
no  que  j)adoce  y la  curación  que  necesita,  sin  atenerse 
á pcrio  los,  clasiíicaciónes  ni  reduciones  á géneros  ni  es-^ 
pedes.  Para  esto  debo  iiocer  sabor  un  proloquio  medi- 
co, que  es:  que  la  contra  prueba  del  estado  enfermo,  es 
el  estado  sano;  quiero  decir,  como  por  ejemplo  en  ia 
Cholera,  si  io  primero  que  se  padece  son  las  evacua- 
ciones y la  basca,  se  debe  decir  qüe  lo  que  Qstá  dañad* 
es  el  estómago  y los  intestinas:  si  después  lo  que  se 
advierte  es  la  falta  de  calor  y de  pulso,  se  debe  ase- 
gurar (pac  el  corazón  y las  avt, crias  que  llevan  la  sangre 
á todas  las  partos  dcl  cuerpo,  son  las  que  están  eníer- 
inas:  si  en  seguida  se  ve  un  color  negro,  azulado  ó mora-’ 
tado,  debe  decirse  que  el  pulmón  no  ejerce  sus  fuhcio-‘ 
nos,  pues  es  la  entraña  en  donde  lá  sangre' se  besijena,^ 
toma  el  color  rojo  que  lleva,  y comunica  el  que  natu- 
ntluicnte  han  de  tenor  todas  las  partes  del  cuerpo;  y si  por" 
chimo  se  advierten  espasmos,' calambres  y combuísionés, 
so  debe  decir  que  el  sistema  nervioso,  gangleonario^  es 
el  (’iic  está  prinútivainentc  afecto. 

De  esto  uiciio,.- cualquiera  aunque  por  desgracia  no 
comizcá  eu  donde  tiene  estos  órganos,  podrá  sacar  las 
iiiílicaciciios  que  tiene  que  llenar  para  curar  á un  pacien- 
te (V  prógiuio,  dejando  luchar  á los  médicos  sobre  el  nom- 
bro do  lo  enferlncdad. 

/Si  el  enfermo  tiene  evacuaciones,  contenerlas;  si  tiene 
basca  refrendarla;  si  está  frió,  calentarlp,  volviendo  la  cir- 
culaeion  ala  periferia  y la  respiración  al  esXado  normal;  si 
. tiene  dolorcsiy.caíambres,  calnjarlos,  oponiéndose  á que  I»' 
stingre  baga  congestiones  en  las  cavicLadee jdel  cuerpOv: . 
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CURACION  ÉE  LA  CHCLERA* 

Cualquiera  pereoua  que  en  licnpo  de  la  epidemia 
tcMga  ( vacuaciones,  debe  ponerse  en  la  cama,  alimen- 
tarse nuiy  ligeramente,  y abrigarse  mnclio,  [)crqne  de- 
Ue  estar  entendida,  qne  si  desprecia  eisle  estado,  es  ata- 
cado indefectiblemente  de  la  cholera. 

Advertirá  si  ha  cometido  algún  esceso  en  el  régi- 
men, y en  este  caso  se  tomará  en  el  principio  lo  que 
se  toma  con  dos  reales  de  rnagnecia,  en  tres  ó cuatro 
cucbiaradas  de  agua  de  yerba-buena,  endulzada  con  ja- 
rave  de  corteza  de  sidra. 

Si  estuviere  el  enfermo  por  las  tres  logias,  por  que 
baila  oido  decir  que  aprovechan,  debe  saber,  que  estas’ 
si  se  evaporan,  dan  un  carbonato,  que  es  lo  que  se  lla- 
ma sal  de  agenjos;  por  lo  que  puede  tomar  lo  que  se 
coge  con  los  dos  dedos,  de  dicha  sal,  en  agua  de  man- 
zanilla, ó yerba- buena,  endulzada  con  jarave  de  sidra; 
cuidándose  de  no  tomar  este  medicamento  cuando  hay 
dolores,  porque  es  señal  de  que  hay  inflamación  de  es- 
tün>ago,  que  es  lo  que  ios  médicos  llaman  gastritis. 

* las  evaciiaiones  no  se  corrigieren,  podrá  tomare!^ 
clifcrmo,  medio  posuelo  do  cosí  miento  blanco  cada  dos* 
horas,  * alternando  con  un  poco  de  atole,^  echo  aquel  con 
partes  iguales  de  polvo  de  cuerno  de  siervo,  6 polvos  de- 
creta blanca  y de  goma  aráviga,  hervidos  en  agua  co- 
mún, con  un  pedazo  de  pan,  endulzándolo  con  járaveí 
de  diacodion. 

Si  las  evacuaciones  subsistieren,  se  darán  cinco  go- 
tas de  láudano  liquido  ó de  tintura  tebáica,  en  el  mismo 
cocimiento  blanco  ó en  una  ó dos  cucharadas'  de  agua’ 
de  linaza. 

Si  no  obstante  esto,  continua  la  diarrea,  se  dará  ca- 
da dos  horas  al  enfermo,  una  tercera  parte  de  grano  de 
-estrado  tebáico,  ó una  pildora  pasífica  de^ludoyicp,  ^ 
de  triá'ca  celeste.  , . 

jSoIo  el  médico  podrá  decir  en  este  estado,  si  al  en- 
fermo se  le  pueden  aplicar  algunas  s anguijuelas  para  re- 
frenar las  evacuaciones.^  También^  solo  ios  médicos  po- 


ie,íras  partes,  ei  vismuio  solo,  6 con  el  opío,  el  Aeónic© 
jKapelo,  la  Balladona,  la  Brionia  blanca,  el  Rus  Toxi- 
Oüdcíidroii,  la  Nuez  boinica,  y el  Acido  fosfórico. 

La  dieta  en  todo  el  tiempo  de  los  periodos  de  la 
cvbóíera,  debe  ser  termisipia;  basta  solo  atole  ea  la  agu- 
d.eza  do  ios  síntomas. 


PARA  CORREGIR  LA  BASCA. 


Se  disolverá  una  drágma  de  alcanfor  en  seis  de  es- 
» píritu  de  \ino,  y de  este  licor  se  tomarán  dos  gotas  ea 
una  cucharada  do  agua  fria  azucarada,  cada  cinco  mínu* 
tos,  hasta  que  desaparecen  los  síntomas  de  la  Cholera, 
Este  licor  aprovechó  mucho  en  Alemania,  y en  las  mas 
casas  lo  tenían  preparado  en  redornitas,  principalmente 
después  que  el  doctor  Heneman  esperimcntó,  que  la  Chó- 
lera  no  seguía  sus  demás  periodos,  en  aquellos  que  lo 
tomabai). 

- *Si  no  se  quitare  el  vómito,  se  podrá  tomar  lo  que 
se  coge  con  dos  dedos,  de  sal  de  agenjos,  echando  un 
«horro  de  sumo  de  limón  sobre  ella,  procurando  tomar 
esta  mezcla  breve,  á que  la  fermentación  se  acabe  de 
hacer  en  el  estómago.  S\  aun  continuare  la  vasca.  Se  to- 
marán dos  cucharadas  cada  cuarto  de  hora  de  la  mis^ 
tura  siguiente;  Una  onza  dejaraye  de  limón,  media  drág- 
ma dé  sal  de  agenjos,  seis  onzas  d«  agua  de  yerba-bue- 
39a  y veinte  gotas  de  láudano  liquido. 

Pero  si  no  obstante  estos  medicamentos,  persistiere 


^ g1  vómito,  se  tomarp.  una  cucharada  de  julepe  moscado 
‘ *de  Fuller,  tomando  ensima  unos  tragos  de  agua  fria 
Rabeliana,  que  so  hace  echando  unas  gotas  de  acido  sul- 
fúrico en  agua  común,  hasta  una  agradable  accidés. 


PARA  REANIMAR  LA  ClRCULACIOfí, 

quitar  el  frió  y los  calambres* 


. Ne  se,  harán  friegas  espirituosas  de  ningún  genero, 
por  que  en  todas  partes  han  sido  inútiles;  pero  si  po^ 
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árán  hacers*^  de  aceite,  de  aliwndras,-  frito*  coíi  a^ár,  é 
ale  irifor,  «ino  que  | riintro  se  harán  papachas  o apretaiíii- 
entos  de  los  uik  nibros,  y'dK^pucs  se  pondrá*),  botella*'^,  .6 
Ve^ií^a  con  a^ua  calien-e  á varias  parte!¿  del  cuerpo’de!  én- 
feriuo.  ó ladrillos  calientes  ja  lado^  C04i4iatiíra  de  caiitari* 
das,  ó aauardicnie. 

Si  con  esto  no  se  reanimare  d enfermo,  se  le  pon- 
drán sinapis'mos  al  estómago  y estremidades,  redátios  ca- 
lientes fritos  en  aseite  con  ruda  y laurel,  ó colchonsíllos 
de  pimienta  quebrantada,  lo  que  smo  fuere  suficiente, 
le  darán  friegas  con  muñequiilas  de  salveido,  ó arena  ca- 
lente; se  a dancbará  el  lugar  del  enfermo  en  la  cama  coB 
una  plancha,.. Q calentador  xaliente;  se^  le  echarán  ven- 
tosas arrastradas,  pr<»c!irando  no  airar  ai  enfetmo,' sé  elec- 
trizará, se  galvanizará  ó se  le  untará  una  pomada  á las 
arcas  y.  costillas  , y. á, las  ingles,  que  hapravado  muy  bie  n 
•ompuesta  de'  partes  iguales  de  pomada  occigenada  y, 
Tinguento  de  mercurio,, /3op  dos  drácrnas  de  polvos  de  se- 
badilla  y media  dráema  de  digital  purpurea.  - r ' 

Interiormente  se  uso  con'  mucho  fruto  en  Burdeos, • 
una  infusión  teiforme,  ódiecha  como  el  té,*  de  ojas  y pa-, 
^lo  dé  Huaco,  'dando  á los  enfermos  tres  cucharadas  cá-t 
fila  hora  de  dicha  infusión,  ó dé  cosimiento. 

Cuando  con  esto  no^se  advierta  algún  calor  en  e!  - 
Qnfermo,  se  le  darán  dos  granos  de  polvos  de  Dower 
oada  hora,  en  una  infusión  ligera  de  mauzanilía,  cié  té, 
ée  raiz  de  colombo,  ó cié  simpazochilt. 

••  Si'  la  supresión  de  orina ‘y  demás  siniomas  gravee - 
rrradieren  al  enférítlc),  se  le  ^Hará  luí  papeliío  cada  ho- 
ra  de.  los  polv9S  siguientes  en  agua  de  .malvas;  dos  gfa- 
B ‘S  de  Sulíáto*  qSininc/'  y otros  dos  de  polvos  de  coch  i- 
nhás,  cofi  *media  ‘dráglna  de  polvo  de  azúcar,  dividid# 
qu  seis  pppeles. 

*'  ^ ^raferbién  lej’i^ip^de  dar  dos  ó tres  granos  de  car* 

botiáfc  'db  ¿aftíiradd  en  la  misma  forma,  aliernanii# 
cbn  h s**ffclt^6s‘’áftteriore¡^. 

* p/ofbfepreS  del  avie  de  Curar,  podrán  probar  éB 

est^  periodo  del  tnal,  si  gustaren,  los  remedios  ,que  em  - 
Vit^na,  Berlín  y Hungría,  han  producido  biíeuos  efecto^,  . 
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y Gén:  eí  Alcanfor,  la  Ipccnciiana,  el  Cobre  y la  Cicuta 
virosa,  el  Lauro  C'ereso,  el  Arsénico  y la  Chinchona  ó 
^uiíja,^ 

DE  LA  CONVALECENCIA. 

Rara  vez  ha  escapado  un  enfermo  cuando  recae  en 
ía  ehOiera,  por  lo  que  debe  cuidarse  mucho,  siquiera 
. por  cuarenta  dicis,  de  no  sprenarse,  mojarse,  ni  recibir 
w aire  frió,  húmedo;  debe  conservar  un  ánimo  sereno,  ali- 
f mentarse  de  cosas  muy  seguras,  y de  fácil  digcstion,-:y 
huir  de  todas  aquellas  causas  que  se  ha  dicho  predispi^ 
^ Ijen  á cholera.  * 

/ \ 

MEDIDAS  GExNERALES  DE  PRECAUCION. 

Para  precaver  la  humedad,  demasiado  nociva^  ha 
hecho  el  supremo  gobierno,  que  se  limpien  las  ¿sequías 
principales  y las  délos  alrededores  de  la  ciudad,  las  san* 
jas  de  las  calzadas  y demas  del  distrito,  y por  ultiniQ 
las  atargeas,  y los  cruceros  y c mos  de  las  calles. 

Ha  mandado  aumentar  los  carros  diurnos  y noctu  - 
nos,  para  que  por  ningún  preteslo’ se  tengan  basuras 
servicios  en  las  casas;  haciendo  que  los . derrames  J 
' aquellos  s©  hagan  lejos  de  la  población  y no  siemprjD 
en  un  mismo  paraje,  sino  en  los  lugares  en  donde  hay 
^joyas  para  desecar  los  pantanos  y hacer  fértiles  Ips  alrede  » 
dores  de  la  ciudad,  . , 

Se  ha  dicho  que  se  barran  todos  Jps  dias. las  ca- 
sas y las  calles,  y que  pq  se  llagan  muladares  en  lo» 
^escombros  de  casas  arruinadas. 

^ Se  ha  dispuesto,  que  , se  ^visiten  cada,  ocho  días  ío» 
cuarteles,  cárceles,  hospitales^  y.  dernás  cas^  de  benefi- 
éeiicia  para  que  e»  ellas  y en  las  pariénaa  qae  las  ha- 
^ hitan  se  conserve,  la  mayor  íinipieza  y régimen. 

Qué  se  visiten  cada  ocho  cíi  is  las  carnicerias,  pul- 
* querías  y vinoterías,  para  que  no  se  venda,  -‘Q  unas  car- 
‘"Kes  de'éhibatd,  y éh*  citas  UcOres^'córrbnlpidos  o 
do». 


' !1  ^ 

Los  caféíi'y' fónááfe  tarabieií  mandados  visitai* 

para  que  no  vendan  cosas  malas  y trasnochadas;  y pa- 
ita ver  que  tengan  icstanadas  sus  vasijas  de  cobre) 

Se  han  mandado  limpiar*  las  fuentes  y asequiasde 
agua  movediza,  poniendo,  en  ellas  lavaderos,  para  que 
todp  el  que  .no  tenga  para  vpa^ap  en  el»  baño,  lave  SUS 
ri04>as  en  ellos,,  y todo  el-tía'undio  esté- limpio. 

Se  han  dado  providencias  para  que  se  violenten  la^ 
causas  de  los  presos  por iW’ señores  jueces,  para  dis- 
minuir esos  puntos  de  reunión. 

Se  va  hucier,  qiier  íosi  meifdadós  se  dividan  en  dis- 
.4lntas  ploLíHie^as,  rio  sólo  ipara  comodidad  de  sus  com-^ 
gras^  e)  vecindarios  sino  para  quiiar  esos  grandes  pun- 
tos de  reefiion*  'dp  pjerspriEs;a  haciéndose  también,  que  en 
tpdos  ellos  .se  conifcerve  .elo mayor  aseo, 'que  no  se  ven- 
tea caroéít ‘mtieftesv  íu  legumbres' nr  cosas:  podridas. 

Se  hanl.  mqndadoí  alejar  descentro  de*  la  >cmdad  las 
luterias,  las  veleriaSfC  curtidurias^i  almidoilerias  y casillas 
de  carnes  muertas,  ' -C  * 

Se  ha  ordenado  que  se  aleje  de  la 'vista  de  los  ha- 
bitantes todo  espectáculo  triste  ó de  terror,  permitiendo 
las  diversiones  honestas  á que  asiste  siempre  gente  ar- 
regla;^.  s,  , , s ,,  , , / 

No  quifda  pór  tantd  trias  á los'^fciudndanóé^)^  de- 
nunciar á los  zeladores  de  su  respectiva  manzana,  ó á 
los  señores  regidoros,  cualquiera  contravención  á lo  man- 
dado, 6 sobre  cualquiera  objeto  que  crean  que  puede  ser 
motivo  de  perjuicio  á la  salud,  para  que  se  tomen  pro- 
videncias. 

La  policía  mas  que  nunca,  será  la  mas  esacta,  y 
«artigará  con  todo  rigor  la  embriaguez,  la  desnudez,  la 
disolución  y demás  cosas  que  ofenden  la  moral  públiea 
y la  salud  particular  de  los  habitantes. 


PRECEPTOS  INDIVIDUALES, 

Mucho  asco,  temperancia,  calor,  y no  variar  el  recfi- 
»cn  natural  de  vivir,  mientras  que  ¿o  se  sienta  algún 

ipal  9star  ea  la  aaturaleza*  ^ 


/ 
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PARA  PURIFICAR  EL  AIRE. 


Se  ha  usado  con  utilidad,  uoa  parte  del  Clomro  de 
ecsido  de  sodio;  en  ocho  ó diez  de^gua  puesta  en  basi- 
jas,  ó regando,  ó lavando  Jas  ropas;  pero  con  mas  el  vi» 
Bagre,  y mucho  mas,  con  poner  cagetes  de  arena  y cal, 
^oslados  con  agua  de  $al,  en  las  calles,  plazas  y casai^ 


NOTA. 

) ■ 

Habiendo  invadido  ia  Cholera  el  dia  siete  de  estOi 
mes  á esta  capital,  ha  observado  el  autor  en  algunos  ' 
coléricos  este  método  curativo  con.  buen  suceo;  por  lo 
que  encarga,  que  .ninguno  se  deje  correr  ni  un  dia  ro10 
las  evacuaciones,  que  en  raso  de  que  se  crea  atacado 
de  la  Cholera,  tome  dos  gotas  ^cada  cinco  minutos  en 
agua  fria  azucarada,  6 en  agua  de  nieve,  del  licor 
canforado  de' Haeiieman,  que  propone*  \ ^ 

México  20  de  agosto  de  1033. 
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